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Resumen 

Diversas investigaciones destacaron la relevancia del discurso narrativo, en 
particular, de narraciones de experiencia personal, para el pensamiento, la 
alfabetización, la socialización y la escolarización. El logro de la coherencia 
narrativa constituye un aspecto fundamental en el desarrollo de esta forma 
discursiva. Pese a que la causalidad es una dimensión central de la coherencia, no 
se identificaron estudios que la aborden específicamente en relatos de experiencias 
personales de niños hispanohablantes. El presente trabajo se propone estudiar la 
coherencia causal en narrativas de experiencia personal producidas por 66 niños 
argentinos hablantes de español de 3, 4 y 5 años. Para el análisis de los relatos, se 
recurrió a un uso heurístico de una versión adaptada del Modelo de Narraciones en 
Red Causal de Trabasso y colaboradores, y se empleó la prueba de Kruskal Wallis 
para realizar comparaciones entre los grupos de edad. Los resultados evidencian un 
incremento evolutivo en el grado de complejidad y coherencia de la organización 
causal y otorgan evidencias del potencial del uso del modelo como instrumento para 
inferir el modo en el que los niños relacionan causalmente eventos individuales en 
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su representación mental de la secuencia que subyace a la producción de relatos de 
experiencia personal. 

Palabras clave: coherencia causal, narrativas de experiencia personal, desarrollo 

discursivo, niños hispanohablantes. 

 

Abstract 

Several studies have highlighted the relevance of narrative discourse, especially 
narratives of personal experience, for cognition, literacy, socialization, and 
schooling. The achievement of narrative coherence is a key factor in the 
development of this type of discourse. Although causality is an essential dimension 
of coherence, no studies were identified that specifically examined causal coherence 
in Spanish-speaking children’s personal narratives. This paper aims to study causal 
coherence in narratives of personal experience produced by 66 Argentinian 
Spanish-speaking children aged 3, 4 and 5 years. For the analysis of the narratives, 
we used a heuristic approach of an adapted version of Trabasso et al. Causal 
Network Narrative Model, and we employed the Kruskal Wallis test to make 
comparisons between age groups. Results showed an increase according to age in 
the degree of complexity and coherence of the causal organization of the narratives 
and provide evidence of the potential use of the model as a tool to infer how children 
causally relate individual events in their mental representation of the sequence that 
underlies the production of narratives of personal experience. 

Keywords: causal coherence, narratives of personal experience, discourse 
development, Spanish-speaking children. 

 

1. Introducción 
Las narraciones de experiencia personal constituyen una de las primeras formas de 
discurso que los niños producen (Nelson, 1989). Numerosas investigaciones han 
proporcionado evidencia acerca de la relevancia del desarrollo de esta forma de 
discurso en diversas dimensiones cognitivas y socioemocionales, tales como el 
pensamiento abstracto, la comprensión y comunicación de la propia experiencia, el 
concepto de sí mismo y la identidad (Fivush, 2001; Wortham, 2001; Nelson, 2003; 
Nelson y Fivush, 2004; Fivush, Haden y Reese, 2006), así como para la 
alfabetización y los logros escolares (Snow, Porche, Tabors y Harris, 2007; Beck, 
2008).  

En tanto que la narración posee un papel destacado no solo en la 
comunicación humana y en la estructuración de la cognición (Nelson, 1996; 2007), 
sino también en la configuración de la identidad individual y comunitaria 
(Wortham, 2001; McCabe, Bailey y Melzi, 2008; Poveda, Morgade y Alonso, 
2009), el logro de la coherencia constituye una dimensión central del desarrollo 
narrativo. En efecto, las narrativas tempranas se vinculan también con la 
socialización en una comunidad determinada (Aukrust y Snow, 1998; Wiley, Rose, 
Burger y Miller, 1998; Luo, Snow y Chang, 2012; Carmiol y Sparks, 2014). Como 
señalaron Wortham (2001) y Beck (2008), cuando los niños ingresan a la escuela, 
el dominio del género narrativo puede constituir una herramienta social para el 
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establecimiento y el mantenimiento de relaciones con las otras personas. El uso 
social de esta herramienta discursiva puede ser particularmente importante en el 
caso de los niños que provienen de grupos minoritarios o socialmente marginados, 
en tanto les puede facilitar integrarse al grupo dando a conocer a los otros su 
identidad individual y comunitaria. 

Es necesario tener en cuenta que la producción de una narración coherente 
puede resultar una tarea compleja, en tanto conlleva la construcción de una 
representación de la propia experiencia en donde los elementos que configuran los 
eventos (el tiempo y el espacio, las acciones, las personas) y las evaluaciones en 
torno a ellos se interrelacionan de manera significativa (Reese, Haden, Baker-Ward, 
Bauer, Fivush, y Ornstein, 2011). La elaboración de narrativas de experiencia 
personal coherentes se encuentra, entonces, ligada a la comprensión y la reflexión 
en torno a la propia experiencia, y a la posibilidad de comunicarla de manera 
efectiva a otras personas.  

A pesar de la relevancia que posee el logro de la coherencia en los relatos de 
experiencia personal, la mayoría de las investigaciones previas que analizaron la 
coherencia en el discurso narrativo infantil se centraron en narrativas de ficción 
(Stein y Glenn, 1979; Trabasso, 1991; Shapiro y Hudson, 1991; Rosemberg, 1994; 
Nicolopoulou, 2008; Silva, Strasser y Cain, 2014). Los escasos trabajos que 
analizaron la coherencia de narraciones de experiencia personal involucraron 
mayormente población monolingüe de habla inglesa (Peterson y McCabe, 1983; 
Peterson, 1994; O’Kearney, Speyer y Kenardy, 2007). El presente estudio se 
propone precisamente contribuir al estudio de la coherencia en narrativas de 
experiencia personal producidas por niños argentinos hablantes de español de 3 a 5 
años de edad.1 Con este objeto, revisamos en primer término aquellos trabajos 
previos que analizaron el desarrollo de las narraciones de experiencia personal en 
la infancia. Luego, nos centramos en los estudios que abordaron la coherencia en 
los relatos infantiles de experiencia personal y, en particular, atendemos aquellos 
trabajos que han analizado la coherencia causal, recurriendo al Modelo de Análisis 
de Narraciones en Red Causal (Trabasso, Secco y van den Broek, 1982; Trabasso y 
Sperry, 1985; Trabasso, van den Broek y Suh, 1989; van den Broek, 1990). A partir 
de esas investigaciones previas, planteamos las preguntas específicas de este 
estudio. 

1.1. El desarrollo de las narraciones de experiencia personal en la 

infancia  
Las narrativas constituyen formas de discurso extenso en las cuales se reportan al 
menos dos eventos y sus relaciones (temporales, causales, contrastivas, etc.) (Ninio 
y Snow, 1996). De acuerdo con Bruner (1990), la narración se caracteriza por su 
naturaleza secuencial (ordenamiento temporal y causal de sucesos, estados mentales 
y acontecimientos que son interpretados por los sujetos en términos de propósitos, 

 

 

1 Este estudio forma parte de una investigación más amplia titulada “Construcción de un instrumento 
para la evaluación del discurso narrativo” subvencionada por el Consejo Nacional de Investigaciones 
Científicas y Técnicas en el marco del proyecto otorgado al CIIPME:  P-UE 2018 “El desarrollo 
cognitivo, lingüístico y socioemocional en la primera infancia. Variaciones en función de las 
experiencias y los contextos en el Área Metropolitana de Buenos Aires”(Directora: Celia Rosemberg). 
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motivaciones, intenciones, creencias, afectos y valores, y que otorgan al discurso su 
contenido temático), su opacidad referencial (estructuración con independencia de 
la realidad extralingüística), su especialización en la elaboración de vínculos entre 
lo excepcional y lo corriente y una estructura más o menos canónica.  

Los estudios previos que analizaron el desarrollo del discurso narrativo 
pusieron de manifiesto que la narración constituye una de las primeras formas de 
discurso producidas por los niños (Nelson, 1996). Estos trabajos destacan tanto el 
papel de la narración en la organización de los intercambios comunicativos como 
su función representacional, esto es, su papel en la configuración del pensamiento 
(Bruner, 1986, 1990; Nelson, 1996; Rosemberg, Silva y Stein, 2010). Los primeros 
relatos tienen lugar alrededor de los dos años de edad y constituyen 
reconstrucciones lingüísticas de las secuencias de acciones de las que los niños 
participan diariamente. En los relatos de estas rutinas cotidianas, los niños pueden 
establecer relaciones causales y temporales con más facilidad que cuando relatan 
situaciones no habituales en su vida (Nelson, 1996). Luego, pueden narrar un hecho 
particular situado en el tiempo que constituye una desviación de un evento general; 
es decir, pueden producir relatos de experiencias personales. Progresivamente, los 
niños pueden comprender y producir narraciones de ficción.  

En los relatos de rutinas, de experiencias personales, y de historias, se 
manifiestan las habilidades de comprensión de los niños y la organización de las 
representaciones mentales que han formado sobre los eventos de los que participan 
(Trabasso y Stein, 1997; Nelson y Gruendel, 1981; Nelson, Fivush, Hudson y 
Lucariello, 1983; Borzone, 2005). Un elemento central de tales representaciones 
está dado por las relaciones temporales y de causalidad entre los eventos. En este 
sentido, la elaboración de narraciones contribuye a la conceptualización del tiempo 
(Fivush y Nelson, 2006) así como al razonamiento causal (Zunino, 2017). 
Adicionalmente, los relatos infantiles tempranos están estrechamente ligados a la 
construcción de un sentido de sí mismo, así como a la representación de uno mismo 
a lo largo del tiempo y a la emergencia de la memoria autobiográfica (Nelson, 1996, 
2003; Nelson y Fivush, 2004; Fivush y Nelson, 2006; Nelson, 2007).  

Diversas investigaciones evidenciaron, asimismo, las relaciones entre el 
desarrollo narrativo y el desarrollo del lenguaje y la alfabetización (Dickinson y 
McCabe, 1991; Ravid y Tolchinsky, 2002; Snow et al., 2007; Beck, 2008; Wellman, 
Lewis, Freebairn, Avrich, Hansen y Stein, 2011). En este sentido, el dominio de un 
discurso extendido como la narrativa conlleva el desarrollo de habilidades de 
comprensión y producción de un estilo de lenguaje escrito. Estas habilidades, 
construidas inicialmente en relación con el discurso oral, son luego capitalizadas en 
el proceso de aprendizaje de la comprensión y producción de textos escritos, tanto 
narrativos como de otras formas discursivas (Díaz Oyarce y Mendoza Saavedra, 
2012; Pinto, Tarchi y Bigozzi, 2016). 

Como se desprende de las investigaciones mencionadas, existe una estrecha 
relación entre narración, desarrollo lingüístico y cognitivo, desarrollo social, y 
alfabetización en la infancia.  De allí la importancia de estudiar el desarrollo 
temprano de esta forma de discurso, atendiendo especialmente a la coherencia en 
este tipo de narrativas en la infancia.  
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1.2. La coherencia en las narraciones infantiles de experiencia 

personal  
Como hemos señalado anteriormente, la producción de narrativas de experiencia 
personal coherentes está asociada a la comprensión de la propia experiencia, al 
desarrollo de la memoria autobiográfica, a la configuración de la propia identidad, 
así como a la comunicación efectiva de la propia experiencia e identidad. Por ello, 
la coherencia constituye una dimensión fundamental del desarrollo del discurso 
narrativo (Trabasso et al., 1982; Nicolopoulou, 2008; Reese et al., 2011).  

Un relato personal es coherente si tiene sentido para un oyente ingenuo. Para 
ello, la narración debe estar organizada temporal y causalmente: todas las partes de 
la historia deben estar estructuradas de forma que la secuencia de eventos esté 
interrelacionada de manera significativa. Es decir, tanto las partes de la historia 
como la historia en su conjunto deben estar relacionadas de forma convincente y 
satisfactoria (Shapiro y Hudson, 1991; Reese et al., 2011). De acuerdo con Reese y 
colaboradores (2011), la coherencia consiste en un constructo multidimensional, es 
decir, es una propiedad de la narración que surge de una serie de dimensiones 
relativas al contexto, la cronología y el tema. Cada una de estas dimensiones está 
relacionada con diferentes habilidades sociocognitivas, posee diferentes 
trayectorias de desarrollo y, por lo tanto, contribuye a la coherencia narrativa 
general de diferentes maneras a diferentes edades.  

Los estudios que atendieron a la coherencia en narrativas infantiles de 
experiencia personal involucraron mayormente a población de habla inglesa y 
atendieron a la estructuración de los relatos considerando una o más de las 
dimensiones mencionadas (Nicolopoulou, 2008; Reese et al., 2011). En este línea, 
McCabe y colaboradores (Peterson y McCabe, 1983; McCabe y Peterson, 1991) 
analizaron el desarrollo de la macroestructura de narrativas de experiencia personal 
producidas de manera independiente por parte de niños caucásicos hablantes de 
inglés de Estados Unidos. De acuerdo con estas autoras, una narración coherente 
presenta un ordenamiento temporal secuencial en torno a un evento culminante y su 
posterior resolución. En sus estudios observaron que, entre los 2 y los 3 años de 
edad, las narrativas infantiles combinan solo dos eventos, mientras que, alrededor 
de los 4 años, los niños producen relatos que comprenden dos o más eventos, pero 
que no siguen una secuencia temporal. A los 5 años, los niños producen narrativas 
ordenadas secuencialmente, pero suelen finalizar el relato abruptamente en el 
evento culminante, omitiendo la resolución. Finalmente, alrededor de los 6 años, 
los niños logran construir relatos coherentes y bien estructurados, ordenan los 
eventos de manera secuencial hasta llegar a una complicación o evento culminante 
y a su posterior resolución.  

En otros estudios se atendió a los componentes de información en la 
estructuración de las narrativas, partiendo de la consideración de que una narración 
coherente incluye información orientativa y contextual acerca de los eventos, que 
luego es seguida por información referencial sobre lo ocurrido, pero también es 
evaluativa (Haden, Haine y Fivush, 1997; Reese et al., 2011). Las evaluaciones no 
solo funcionan como enlaces entre eventos secuenciales, sino que, al mismo tiempo, 
señalan la perspectiva jerárquica global desde la que la narración adquiere 
coherencia (Bamberg y Damrad-Frye, 1991). En los estudios realizados en esta 
línea, se observó que los niños son capaces de incluir elementos orientativos o 
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contextuales desde temprana edad, mientras que el establecimiento de relaciones 
causales y temporales más complejas, así como la inclusión de información 
evaluativa, se logra posteriormente, alrededor de los 4 a 6 años de edad (Hood y 
Bloom, 1979; O’Kearney, et al., 2007; Pavez Guzman, Coloma Tirapegui y 
Maggiolo Landaeta, 2008; Reese et al., 2011).  

Sin embargo, investigaciones llevadas a cabo con otros grupos 
socioculturales pusieron de manifiesto que el ordenamiento temporal secuencial y 
la estructuración de la narrativa en torno a una única experiencia no son 
características universales (Michaels, 1988; Uccelli, 2008). En una investigación 
comparativa entre niños caucásicos hablantes de inglés y niños peruanos hablantes 
de español (Uccelli, 2008), se observó que las narrativas de estos últimos contienen 
desviaciones de la línea temporal y suelen estructurarse en torno a diferentes 
experiencias relacionadas entre sí. El análisis realizado muestra que estas 
características sirven a funciones retóricas que dan cuenta de habilidades 
discursivas sofisticadas. Por lo tanto, la ausencia de un orden secuencial y la 
estructuración en torno a más de una experiencia no pueden ser necesariamente 
considerados indicadores de patología o inmadurez en el desarrollo del lenguaje. En 
línea con ello, en otros trabajos que examinaron las conversaciones en torno a 
eventos pasados en las que participan adultos y niños de población hispana se 
observó que los adultos no demandan por parte de los niños la producción de 
narrativas secuencialmente organizadas sino que se centran en mantener la 
conversación (Carmiol y Sparks, 2014), lo que les permite recuperar diversos 
eventos pasados (Melzi, 2000), y priorizan los detalles, la descripción y la 
evaluación por sobre la organización temporal de los relatos (Silva y McCabe, 1996; 
Stein, 2015, 2016).  

En Argentina, en un estudio sobre producción de narrativas de experiencia 
personal, Borzone de Manrique y Rosemberg (2000) evidenciaron que niños de 5 
años lograban ordenar los eventos temporal, e incluso causalmente, explicitando el 
marco contextual en el que suceden, y construyendo así un discurso coherente en el 
que la idea central se mantiene. Se concluye que, a esta edad, parece ponerse de 
manifiesto el control productivo de los recursos lingüísticos para desarrollar relatos 
coherentes, especialmente en la producción de relatos de experiencia personal. En 
este sentido, sostienen las autoras, es preciso recordar que, a la hora de narrar un 
evento, se ponen en juego diversas estrategias y recursos cognitivos: tener la 
memoria en tiempo presente y de ahí partir hacia el pasado para recuperar de la 
memoria a largo plazo los eventos; pero también hacerlo en orden y traducir toda 
esa información a lenguaje.  

En síntesis, como se desprende de la revisión de antecedentes, los estudios 
que atendieron a la coherencia de los relatos infantiles de experiencia personal se 
focalizaron en el estudio de la estructura narrativa, o bien en términos de los 
componentes de información (orientativa, referencial, evaluativa) (Bamberg y 
Damrad-Frye, 1991; Haden et al., 1997; Reese et al., 2011; Stein, 2015, 2016), o 
bien de su organización secuencial en torno a un evento culminante y su posterior 
resolución (Peterson y McCabe, 1983; McCabe y Peterson, 1991), o bien en torno 
a diversos eventos pasados relacionados temáticamente (Michaels, 1988; Melzi, 
2000; Uccelli, 2008). En ninguna de las investigaciones mencionadas se atendió 
específicamente a la causalidad como dimensión de la coherencia, a pesar de su 
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relevancia a la hora de describir la macroestructura narrativa. Las relaciones 
causales tienen un papel muy relevante en construcción de una representación de la 
propia experiencia, en donde se establecen relaciones significativas entre los 
elementos que configuran los eventos (el tiempo y el espacio, las acciones, las 
personas) y las evaluaciones en torno a ellos (Reese et al., 2011). En efecto, para 
comprender los eventos narrados, es necesario inferir las causas (físicas y 
psicológicas) que relacionan un evento con otro. Asimismo, mediante el 
establecimiento de relaciones causales, en los relatos de experiencia personal los 
niños ponen de manifiesto un dominio de las relaciones existentes entre el lenguaje 
y el contexto de utilización, hecho que favorece el desarrollo de sus habilidades 
metalingüísticas en general y de la competencia metatextual en particular (Gombert, 
1992). De allí la importancia de profundizar en el estudio de la coherencia causal 
en las narraciones de experiencia personal en niños hispanohablantes. Las 
investigaciones previas en la región que analizaron la coherencia causal se centraron 
fundamentalmente en su papel en la comprensión, mayormente en el discurso adulto 
narrativo (Barreyro y Molinari Marotto, 2005; 2013), como así también del discurso 
oral expositivo (Cevasco, 2014; Cevasco, Muller y Bermejo, 2017) o espontáneo 
(Cevasco, 2009; Cevasco y van den Broek, 2017; Cevasco, Muller y Bermejo, 
2018). Se registran también una serie de trabajos que estudian la coherencia causal 
durante la comprensión infantil de textos narrativos ficcionales en niños 
(Rosemberg, Signorini y Borzone, 1993; Rosemberg, 1994; Borzone, 2005). Para 
ello, estas investigaciones emplearon el Modelo de Análisis de Narraciones en Red 
Causal (Trabasso et al., 1982; Trabasso y Sperry, 1985; Trabasso et al., 1989; van 
den Broek, 1990). Resulta interesante para el presente estudio ponderar las 
características de este modelo, y de las investigaciones realizadas en su marco, 
como un instrumento para abordar el examen de la coherencia causal en narraciones 
infantiles de experiencia personal. 

1.3. Modelo de Análisis de Narraciones en Red Causal 
El Modelo de análisis de Narraciones en Red Causal tiene su origen en el estudio 
de las inferencias que intervienen durante la comprensión de textos. Desde los años 
ochenta, se ha desarrollado un importante programa de investigación en torno a la 
estructura causal del discurso narrativo, tanto en lo que respecta al estudio de la 
coherencia como así también a la representación situacional que se construye 
durante su comprensión (Trabasso et al., 1982; Trabasso et al., 1989; van den Broek, 
1990; van den Broek y Lorch, 1993; Barreyro y Molinari Marotto, 2013).  

Los autores en esta línea sostienen que, en una narración, los enunciados 
adquieren distinta relevancia de acuerdo a la cantidad y calidad de relaciones lógicas 
y causales que establezcan con otros enunciados del relato. Así, el Modelo de 
Análisis de Narraciones en Red Causal es un instrumento que permite inferir cómo 
los sujetos relacionan causalmente los eventos en su representación mental de la 
secuencia, otorgándole distinta relevancia a los enunciados o eventos que 
conforman el relato. Las redes causales elaboradas a partir de las narraciones 
infantiles constituyen un indicador de cómo los niños interrelacionan causalmente 
la secuencia de eventos de una narración, es decir, de cómo construyen la coherencia 
causal del relato.  
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En el proceso de comprensión de narraciones, las inferencias causales son 
fundamentales debido a que permiten que el sujeto entienda la estructura del relato. 
La comprensión de un evento implica descubrir las causas, los eventos que le dan 
origen, y sus consecuencias, es decir, los eventos que de él resultan. Cuando un 
sujeto comprende una narración, puede organizar el relato en una red de eventos, en 
vez de considerarlo como una serie desconectada de hechos (Rosemberg, 1994).  

La construcción de una representación mental coherente depende del hecho 
de que cada evento pueda ser inferido de otro a partir del conocimiento del mundo. 
Para identificar relaciones causales en un texto y para ensamblar las proposiciones 
o cláusulas y sus relaciones en una representación en forma de red que refleje la 
estructura causal de un texto, el modelo incluye, siguiendo el planteo de la teoría de 
la causalidad de Mackie (1974), cuatro criterios formales: (a) prioridad temporal: 
una causa siempre antecede temporalmente a su consecuencia; (b) operatividad: una 
causa está activa cuando la consecuencia ocurre; (c) necesidad en las circunstancias: 
en las circunstancias de la historia, si la causa no se hubiera dado, entonces tampoco 
hubiera tenido lugar la consecuencia; y (d) suficiencia en las circunstancias: si la 
causa ocurre, ocurrirá la consecuencia, en las circunstancias de la historia. Si se 
determina que estos criterios se cumplen, se puede establecer que existe una relación 
causal entre dos eventos. En este planteo teórico, la noción de necesidad de 
circunstancias es una característica distintiva de la relación causal. Las inferencias 
que realizan los oyentes/lectores de una narración (o los sujetos que enuncian una 
relación causal en cualquier contexto), se realizan en base al supuesto subyacente 
del razonamiento contrafáctico, el cual evidencia que la relación causal es una 
relación de tipo condicional: si el evento A no hubiese ocurrido, entonces el evento 
B tampoco. De esta manera, el sujeto infiere la causa del efecto: si el evento B 
ocurrió, entonces también ocurrió el evento A; es decir, el evento A fue necesario 
para que el evento B ocurriera y el sujeto infiere, por lo tanto, que ambos están 
causalmente relacionados (Rosemberg, 1994; Borzone, 2005). Al aplicar la noción 
de transitividad a todas las relaciones identificadas, se genera como resultado una 
red ensamblada cuyos nodos son las proposiciones o eventos del relato, y las 
relaciones entre estas reflejan la estructura causal de una historia (Barreyro y 
Molinari Marotto, 2005).  

A su vez, según Mackie (1974), frecuentemente los relatos contienen eventos 
pluricausados en los que la relación causal se establece a partir de una suma de 
antecedentes. En este sentido, Trabasso y colaboradores sostienen que, en el proceso 
inferencial, el sujeto no organiza el relato en una cadena lineal, sino que, por el 
contrario, al tener en cuenta todos los antecedentes y consecuencias de un 
enunciado, estructura el texto en una red causal de eventos (Trabasso et al., 1989). 
Los autores afirman que, si es posible que un evento establezca una conexión entre 
los enunciados de comienzo y cierre, entonces forma parte de la cadena causal. De 
lo contrario, se lo considera un evento de vía-muerta. Dentro de este tipo de eventos, 
podemos encontrar aquellos que carecen de causas o que no conducen finalmente a 
los acontecimientos de cierre, es decir, que generan cortes en la cadena causal de 
eventos, así como también aquellos que evidencian una coexistencia temporal entre 
dos o más eventos que se encuentran en intersección, pero que no poseen 
consecuencias posteriores (Trabasso et al., 1989).  



             
 

 

TEP     |   https://doi.org/10.17710/tep.2022.8.1.4franco_stein_rosemberg    |    julio 2022 

 

68 

Los resultados de las investigaciones llevadas a cabo para validar el modelo 
causal sugieren que constituye un instrumento con criterios de organización 
aplicables a todo tipo de narración que, mediante la definición precisa de los 
vínculos causales que estructuran el relato, permite inferir adecuadamente cómo el 
sujeto ha relacionado causalmente eventos individuales en su representación mental 
de una secuencia (Molinari Marotto y Duarte, 2007). Asimismo, se trata de un 
instrumento útil para determinar la importancia de la información de los textos y 
para predecir la recuperación de la información textual (Trabasso et al., 1982; 
Trabasso y Sperry, 1985; Trabasso et al., 1989; van den Broek y Lorch, 1993; 
Rosemberg et al., 1993; Rosemberg, 1994; Barreyro y Molinari Marotto, 2005; 
2013; Fernández, Barreyro y Injoque Ricle, 2017). Es por ello que ha sido utilizado 
para elaborar pruebas de diagnóstico de la comprensión, detectar eventuales 
dificultades en los textos y orientar a los docentes en la formulación de preguntas 
sobre los textos (Rosemberg et al., 1993; Cevasco y van den Broek, 2019). En 
definitiva, se trata de un instrumento valioso debido a que permite ir más allá de la 
superficie textual, acercarse a los procesos cognitivos que conducen a relacionar 
causalmente los eventos y, por lo tanto, a formar una representación mental 
coherente de la historia en el plano de la causalidad. 

2. El presente estudio  
Las investigaciones antecedentes pusieron de manifiesto la importancia del discurso 
narrativo para diferentes aspectos del desarrollo infantil. No obstante, podemos 
observar que, pese a la relevancia de la coherencia y, en particular, de la coherencia 
causal en los relatos de experiencia personal, no se registraron estudios focalizados 
en su desarrollo. Es por ello que el presente trabajo tiene por objetivo estudiar la 
organización y la coherencia causal en las narraciones de experiencia personal 
producidas por 66 niños hablantes de español de 3, 4 y 5 años (22 de cada grupo de 
edad) de circunstancias socioeconómicas desfavorecidas2, en tanto se trata de una 
población poco estudiada. El estudio del desarrollo narrativo en esta población es 
esencial para mejorar las oportunidades de aprendizaje de estos niños, así como para 
prevenir las dificultades en su desarrollo. 

 Dada la relevancia del modelo de narraciones en red causal de Trabasso y 
colaboradores (Trabasso et al., 1982; Trabasso y Sperry, 1985; Trabasso et al., 1989; 
van den Broek, 1990) y considerando el conjunto de investigaciones que han 
proporcionado evidencia acerca de su validez, en el presente trabajo se recurre de 
modo heurístico a la aplicación del instrumento para el estudio de la organización y 
la coherencia causal de relatos de experiencia personal producidos por niños 
preescolares argentinos hablantes de español. Específicamente, se busca dar cuenta 
de las siguientes preguntas: 

1. ¿Qué diferencias se observan en la extensión de las narraciones de 
experiencia personal (esto es, en la cantidad de eventos incluidos en ellas) 
según la edad de los niños (en el rango de 3 a 5 años)?  

 

 

2 Utilizamos esta denominación siguiendo el planteo de Thornton y colaboradores (2021) para dar 
cuenta de la situación de los sujetos en ese momento particular, en vez de utilizar la nomenclatura 
“nivel”, que da cuenta de una característica más bien inherente al sujeto, difícilmente modificable.  
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2. ¿Qué diferencias se identifican entre narraciones de experiencia personal 
producidas por los niños de cada grupo de edad respecto de la complejidad 
de su organización y coherencia causal (relaciones causales entre eventos, 
presencia de eventos pluricausados, presencia de cortes en la cadena causal 
y de eventos que carecen de consecuentes)?  

3. ¿Qué características presentan las narraciones de experiencia personal 
producidas por los niños de cada grupo de edad en cuanto a la presencia de 
otros tipos de relaciones no causales que configuran la organización de los 
relatos, tales como relaciones de tautología o simultaneidad temporal? ¿Los 
niños participantes producen narraciones multianecdóticas relacionadas 
temáticamente, observadas en otras poblaciones de la región? ¿Se 
identifican en estas características diferencias en función de la edad? 

3. Metodología 

3.1. Corpus y participantes 
Se analizó un corpus de narrativas de experiencia personal (Rosemberg, Stein, 
Alam, y Migdalek, 2015-2016) producidas por 66 niños y niñas (22 de cada grupo 
de edad) que asistían a salas de 3 (11 niñas y 11 niños), 4 (11 niñas y 11 niños) y 5 
años (11 niñas y 11 niños) de jardines de infantes ubicados en barrios urbano-
marginados de un Municipio del tercer cordón del conurbano bonaerense (Provincia 
de Buenos Aires, Argentina). Se trata de jardines comunitarios a los que asisten 
niños provenientes de familias de circunstancias socioeconómicas desfavorecidas. 
Los adultos poseen mayormente trabajos inestables y un nivel educativo que no 
supera a la escolaridad secundaria.  

3.2. Procedimientos de obtención de la información empírica  
Para la obtención de los discursos, se les solicitó a los niños que relataran una 
experiencia personal. Las entrevistadoras recibieron una preparación específica 
para llevar a cabo la tarea. La entrevistadora le mostró al niño una curita que tenía 
en su mano y le contó que el día anterior se había lastimado. Luego, le preguntó al 
niño si se había lastimado alguna vez y le pidió que le contase con mucho detalle lo 
que le había sucedido. Se les indicó a las entrevistadoras que podían formular 
preguntas generales que estimularan al niño a continuar con el relato (por ejemplo: 
“¿me querés contar algo más?”), pero no preguntas que lo indujeran a producir 
aspectos específicos del evento relatado (por ejemplo: “¿por qué?, ¿cuándo?, 
¿quién?, ¿qué pasó después?”). Las entrevistas fueron realizadas de manera 
individual durante la jornada escolar en un salón que los jardines de infantes 
habilitaban para la entrevista.  

Los relatos fueron registrados mediante audio y transcriptos para su análisis. 
Para la transcripción se siguieron las pautas CHAT (Codes for the Human Analysis 
of Transcripts) (MacWhinney, 2000).  

3.3. Aspectos éticos  
Se aplicaron los procedimientos recomendados por las asociaciones profesionales 
internacionales con relación al trabajo y observación con niños, los principios 
establecidos por la Convención Internacional sobre los Derechos del Niño y lo 
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establecido en la Ley Nº 114 de Protección Integral de los Derechos de Niños, Niñas 
y Adolescentes de la Ciudad de Buenos Aires. En este sentido, se informó a los 
adultos responsables de los detalles y requerimientos del estudio y se les solicitó 
autorizar la participación de los niños a su cargo, estableciendo un acuerdo de 
anonimato y confidencialidad. Los niños tenían conocimiento acerca de la 
grabación de las situaciones de interacción y se respetó su intención de no querer 
salir del aula si así lo manifestaban. La investigación cumple con los lineamientos 
para el comportamiento ético en las Ciencias Sociales y Humanidades establecidos 
por el Consejo Nacional de Investigaciones Científicas de Argentina (CONICET, 
2006).  

4. Procedimientos de análisis  

4.1. Segmentación de las narrativas  
En primer lugar, se segmentaron los discursos en unidades terminales, siguiendo el 
criterio empleado en estudios previos centrados en el análisis de narrativas orales 
infantiles de ficción (Rosemberg, 1994; Alam y Rosemberg, 2016) y de experiencia 
personal (Stein, 2015). En los relatos orales, el concepto de oración no resulta 
aplicable como instrumento de análisis: en la lengua oral no resulta posible 
identificar de manera objetiva los límites de las oraciones que constituyen los 
relatos. Es por ello que se empleó la noción de unidad terminal, que consiste en una 
cláusula principal más cualquier cláusula o cláusulas subordinadas (Hunt, 1970; 
Véliz, 1988). Ahora bien, muchas veces la relación entre la cláusula principal y la 
subordinada es, justamente, de causalidad, por lo que se combinó la noción de 
unidad terminal con la pauta de segmentación propiamente causal (Fletcher y 
Bloom, 1988), que tiene en cuenta los casos en los que, en una misma unidad 
terminal, se encuentran diferentes antecedentes y consecuentes, como sucede en el 
siguiente ejemplo: 

1) 1. *CHI: y después me lo saqué [cláusula 1] 
2. *CHI: porque ya se me curó [cláusula 2] 

De este modo, el criterio de segmentación establecido considera que la unidad 
terminal delimita el evento, siempre y cuando no coexistan diferentes antecedentes 
y consecuentes. En estas ocasiones, se considera como unidad de análisis la 
cláusula.  

4.2. Construcción de las redes causales  
En segundo lugar, se determinaron las relaciones entre los eventos que denotan las 
unidades y se probó la causalidad de estas relaciones a través de la estrategia 
contrafáctica, empleando el criterio de necesidad en las circunstancias (Mackie, 
1974) descripto anteriormente. Finalmente, asumiendo la transitividad de las 
relaciones causales, y ensamblando los pares de eventos relacionados, se construyó 
la red causal de cada uno de los relatos.  

 Para la construcción de las redes, se identificaron, asimismo, las 
relaciones de coexistencia temporal entre eventos (los eventos suceden a la vez, 
pero no están relacionados causalmente). 
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El 30% de las redes causales fue codificado por la primera y la segunda 
autora. El porcentaje de acuerdo alcanzado para cada categoría fue del 86,7% o 
superior. En los casos de desacuerdo, se alcanzó acuerdo luego de un chequeo. 

4.3. Análisis comparativo de las redes causales según grupos de 

edad  
Las narrativas producidas por los niños de cada grupo de edad fueron analizadas 
atendiendo a la complejidad y coherencia de su organización causal. Para ello, y 
tomando como base la propuesta de Rosemberg (1994), se consideraron las 
siguientes medidas:  

1. Unidades terminales, lo cual permitió aproximarnos de manera objetiva a 
la extensión de los discursos, como así también a la cantidad de información 
(eventos y estados) que los niños relataron. 

2. Conexiones causales establecidas, es decir, número de conexiones 
entre eventos que los sujetos establecieron en sus relatos. 

3. Grado de densidad relacional, o grado en el que los eventos relatados 
están conectados. Se obtuvo al vincular el número de conexiones 
causales establecidas con el número de unidades terminales. El 
promedio de conexiones causales establecidas no indica, per se, el 
grado en el que los eventos relatados están conectados. Determinado 
número de conexiones causales puede ser un indicador de una mayor 
o menor densidad relacional, según la cantidad de eventos incluidos 
en el relato. Debido a que el promedio de unidades terminales 
representa una aproximación al número de eventos que los sujetos 
han incluido en sus relatos, la razón entre este número y el promedio 
de conexiones causales establecidas permite obtener un índice de la 
densidad relacional de los relatos. 

4. Eventos pluricausados, es decir, eventos que son resultado de más de 
un evento previo. Esta medida señala el grado de integración de la 
información disponible (circunstancias, propósitos, estados internos 
de los participantes) para dar cuenta de los eventos narrados por el 
sujeto, organizando así el relato en forma de red causal, y no en una 
cadena lineal. 

5. Eventos en intersección, considerados así dos o más eventos que 
suceden de manera simultánea pero que no están relacionados 
causalmente. Se consideraron asimismo eventos en intersección 
unidades terminales con función evaluativa, que no denotan una 
acción.  

6. Eventos tautológicos, es decir, las ocasiones en las que el niño reitera 
más de una vez el mismo evento. 

7. Eventos en vía muerta: eventos que, al carecer de consecuentes, no 
forman parte de la cadena causal que conduce del principio al final 
de la historia. 
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8. Cortes en la cadena causal de eventos, los cuales dan cuenta de la 
ausencia de relación entre eventos y, por lo tanto, la desvinculación 
de fragmentos del relato. 

Se calcularon los promedios correspondientes a cada grupo de edad para cada 
una de las medidas; para las medidas 4 a 8 se calcularon también las proporciones 
sobre el total de unidades terminales de la narrativa.  

A su vez, y teniendo en cuenta que en otras poblaciones de niños 
hispanohablantes se ha observado con frecuencia la construcción de narrativas 
multianecdóticas (Uccelli, 2008), es decir, aquellas en las que la idea general debe 
extraerse de una serie de anécdotas concretas, sin que se manifieste de manera 
concreta el tema; se contabilizó la cantidad de situaciones narradas por cada niño 
que implicaban el establecimiento de conexiones temáticas entre ellas, como en el 
ejemplo que se presenta a continuación:  

2) *CHI: xxx el otro día cuando ella (.) cuando ella estaba durmiendo (.) en [/] en mi 
cama.  
*CHI: y yo estaba durmiendo en mi cama también.  
*CHI: ella estaba durmiendo en la parte de xxx.  
*CHI: y ella un día me empujó. 
*CHI: y me caí.  
*CHI: y me lastimé acá. 
*CHI: así que me salió este xxx que me lastimé. 
*CHI: el otro día cuando (.) cuando estaba bañando a mi hermana también me 
empujó.  

En el ejemplo, la niña narra dos anécdotas correspondientes a dos momentos 
en los cuales la hermana la empujó: mientras dormía y cuando se bañaba. Ambas 
situaciones se conectan mediante el uso del determinativo “otro” y del adverbio 
“también”: “el otro día cuando (.) cuando estaba bañando a mi hermana también me 
empujó”. 

En el Apéndice se presenta el análisis de tres relatos, uno por cada uno de los 
grupos de edad analizados, en términos de segmentación en unidades y de red 
causal. 

Se realizó un análisis descriptivo de los datos y luego se empleó la prueba 
estadística no paramétrica de Kruskal-Wallis (Kruskal y Wallis, 1952) con el fin de 
analizar comparativamente la construcción de la causalidad en los relatos de los 
niños según edad. El análisis estadístico fue realizado en R (R Core Team, 2017).  

5. Resultados  
Con el fin de responder al primer interrogante del estudio, centrado las 
características de las narraciones de experiencia personal en términos de la cantidad 
de eventos incluidos en los relatos infantiles, se analizó la cantidad de unidades 
terminales en las narraciones producidas por cada grupo de edad.  
 



             
 

 

TEP     |   https://doi.org/10.17710/tep.2022.8.1.4franco_stein_rosemberg    |    julio 2022 

 

73

Figura 1. Cantidad promedio de unidades terminales por narrativa según grupo de 
edad 3. 

 

 
En la Figura 1, se observa que los niños mayores tienden a incluir una mayor 

cantidad de unidades terminales en los relatos. Sin embargo, el análisis de varianza 
no mostró diferencias estadísticamente significativas en la cantidad de unidades 
terminales que configuran las narraciones de experiencia personal según la edad de 
los niños (H(2) = 2,57, p = .27).  

En segundo lugar, se analizaron las características de las narraciones de 
experiencia personal producidas por los niños de cada grupo de edad respecto de la 
complejidad de su organización y coherencia causal. Este análisis comprendió el 
estudio de las siguientes características de los relatos infantiles: relaciones causales 
entre eventos, presencia de eventos pluricausados, de cortes en la cadena y de 
eventos que carecen de consecuentes.  

Figura 2. Cantidad promedio de conexiones causales entre eventos según grupo de 
edad. 

 

 

 

 

 

3 Todas las figuras han sido elaboradas por las autoras. Los resultados numéricos que aparecen en las 
figuras se analizan detalladamente debajo de cada una de ellas en el cuerpo del texto. 
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Figura 3. Densidad causal según grupo de edad. 

 
Como se observa en las Figuras 2 y 3, los niños mayores produjeron 

narraciones con una mayor cantidad de conexiones causales entre eventos, así como 
más densamente relacionadas. El análisis estadístico mediante la prueba de Kruskal 
Wallis identificó diferencias significativas en la cantidad de conexiones causales 
(H(2) = 9,17, p < .01) entre los grupos. El análisis post-hoc puso de manifiesto 
diferencias entre las narraciones producidas por los niños de 3 años y 4 años (p < 
.05) y por los niños de 3 años y 5 años (p < .01). También se identificaron diferencias 
significativas en el índice de densidad causal (o relacional) (H(2) = 9,58, p < .01) de 
los relatos entre los grupos de 3 y 4 años (p < .01), y entre los grupos de 3 y 5 años 
(p < .01). No se hallaron diferencias entre los grupos de 4 y 5 años de edad. Como 
se observa en la Figura 3, en ninguno de los casos la cantidad promedio de 
conexiones causales supera al número de unidades terminales. Es decir, ninguno de 
los grupos logró establecer, en promedio, al menos una conexión por evento en la 
elaboración de narrativas de experiencia personal. 

Como hemos señalado anteriormente, el índice de densidad relacional refiere 
a la relación entre la cantidad de eventos referidos por los niños en la narrativa y la 
cantidad de conexiones causales establecidas. Ahora bien, a la hora de analizar el 
grado de densidad relacional de los relatos, debe tenerse en cuenta también la 
presencia de eventos pluricausados ya que este tipo de eventos, al tener como causa 
más de un evento previo, incrementa el grado de densidad relacional. En este 
sentido, el análisis no ha evidenciado diferencias significativas entre los grupos de 
edad en la proporción de eventos que constituyen el resultado de más de un evento 
previo (H(2) = 4,13, p = .13) (ver Figura 4). Si bien, como se señaló anteriormente, 
se observaron diferencias entre los grupos de edad en el índice de densidad 
relacional de las narraciones, lo que pone de manifiesto cierto incremento en el 
grado de complejidad de la organización causal de los relatos en función de la edad 
de los sujetos, la baja proporción de eventos pluricausados en los tres grupos de 
edad parece señalar una tendencia general de los niños a conectar en forma lineal la 
mayoría de los eventos adyacentes en los relatos.  
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Figura 4. Proporción de eventos pluricausados según edad. 

El estudio de la organización y la coherencia causal de las narraciones 
infantiles de experiencia personal contempló también el análisis de la presencia de 
eventos en vía muerta y de cortes en las cadenas causales. En la Figura 5 se presenta 
la proporción de eventos en vía muerta en las narraciones producidas por cada grupo 
de edad. 

Figura 5. Proporción de eventos en vía muerta según edad. 

Los eventos en vía muerta constituyen aquellos que poseen una sola 
conexión, por lo que, contrariamente a lo que sucede con los eventos pluricausados, 
su presencia constituye un indicador de menor grado de densidad relacional y, por 
lo tanto, también de menor grado de complejidad en la organización causal de los 
relatos. En consonancia con lo evidenciado respecto a los índices de densidad 
relacional, se encontró una disminución en la producción de este tipo de eventos en 
los grupos de niños de mayor edad, en comparación con los niños más pequeños 
(ver Figura 5). El análisis reveló que esta diferencia es estadísticamente significativa 
(H(2) = 9,83, p < .01). El análisis post hoc permite concluir que existen diferencias 
a favor de los niños de mayor edad (3 años vs. 4 años: p < .05; 3 años vs. 5 años: p 
< .05), quienes producen una menor proporción de eventos en vía muerta.  

En esta línea, la presencia de cortes en los relatos, al indicar la ausencia de 
relación entre los eventos, también constituye un factor que redunda en una menor 
coherencia causal. La visualización de las proporciones de cortes encontrados en 
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los relatos producidos por los niños evidencia que estos producen, en su totalidad, 
una proporción similar de cortes en sus relatos (ver Figura 6). En efecto, los 
resultados del análisis de varianza no evidenciaron diferencias significativas entre 
los grupos (H(2) = 1,8, p = .41). 

Figura 6. Proporción de cortes en la cadena causal según edad. 

Por último, con el fin de responder al tercer interrogante del estudio, se 
analizaron las características de las narraciones de experiencia personal producidas 
por los niños de cada grupo de edad en cuanto a la presencia de otros tipos de 
relaciones no causales que configuran la organización de los relatos, esto es, 
relaciones de tautología y de intersección entre eventos. Estos análisis se presentan 
en las Figuras 7 y 8, respectivamente.  

Figura 7. Proporción de eventos en intersección (eventos simultáneos o con función 
evaluativa) según edad. 
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Figura 8. Proporción de eventos tautológicos según edad. 

 

En las Figuras 7 y 8 pueden observarse las proporciones promedio de eventos 
en intersección y de eventos tautológicos producidos por cada grupo de edad. En 
ninguno de los casos se encontraron diferencias estadísticamente significativas: ni 
en los eventos en intersección (H(2) = 3,34, p = .19), ni en los tautológicos (H(2) = 
2,11, p = .35).  

Finalmente, de los 66 niños, 16 (24,24%) incluyeron en sus relatos más de 
una situación narrativa (4 niños de 3 años, 5 niños de 4 años y 7 niños de 5 años). 
A su vez, de esos 16 relatos, en 14 (87,5%) las situaciones estaban temáticamente 
vinculadas por algún elemento lingüístico.  

6. Discusión y conclusiones  
Los resultados del presente estudio contribuyen al conocimiento de la coherencia 
causal de narrativas de experiencia personal producidas por niños de 3, 4 y 5 años 
de edad. El análisis realizado de las narrativas de una muestra de niños argentinos 
hablantes de español que residen en poblaciones urbano-marginadas puso de 
manifiesto tanto similitudes como diferencias en las formas en la que los niños de 
estas edades organizan los eventos narrados. 

En primer lugar, en relación con el primer interrogante planteado en este 
estudio, los resultados no mostraron diferencias significativas en la extensión de las 
narraciones infantiles, esto es, en la cantidad de eventos que los niños de 3, 4 y 5 
años incluyen en sus relatos. Ello proporciona evidencia adicional a los hallazgos 
de estudios previos que dieron cuenta de las habilidades de los niños de estas franjas 
de edad para producir discurso extendido, en particular, discurso narrativo (Peterson 
y McCabe, 1983; Michaels, 1988; McCabe y Peterson, 1991; Nelson, 1996; Uccelli, 
2008; Rosemberg et al., 2010; Carmiol y Sparks, 2014; Stein, 2015, 2016, entre 
otros).  

Respecto de la complejidad de la organización y coherencia causal de las 
narraciones, y en respuesta a nuestro segundo interrogante, los niños de los tres 
grupos de edad considerados lograron construir relatos causalmente conectados. En 
efecto, las narraciones analizadas incluyeron, en promedio, entre 4 y 7 conexiones 
causales. Asimismo, los relatos de los tres grupos de niños presentan una baja 
proporción de cortes en la cadena causal, esto es, eventos desvinculados que carecen 
de antecedentes. En conjunto, ello muestra, en consonancia con investigaciones 
antecedentes, que los niños participantes hacen uso del razonamiento causal para 
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estructurar una secuencia breve de eventos relacionados (Rosemberg et al., 1993; 
Trabasso y Stein, 1997; Borzone de Manrique y Rosemberg, 2000; Borzone, 2005; 
O’Kearney et al., 2007).  

 Ahora bien, los resultados del análisis mostraron diferencias entre los 
grupos respecto de la coherencia causal de las narraciones. Si bien, como hemos 
mencionado, los relatos presentan una extensión similar en cuanto a la cantidad de 
eventos que los configuran, los niños de 4 y 5 años establecieron una mayor cantidad 
de relaciones causales entre dichos eventos que sus pares de 3 años. Ello es 
consistente con la mayor densidad causal observada en las narraciones de los niños 
de más edad. 

La disminución en el número de eventos en vía muerta en este tramo de edad 
constituye, asimismo, un indicador del incremento progresivo en el grado de 
complejidad y coherencia de la organización causal de relatos. En efecto, en las 
narraciones producidas por los niños de 3 años, casi la mitad de los eventos carecen 
de consecuentes. En este grupo etario, la proporción de eventos en vía muerta es de 
0,45; en cambio, en los grupos de 4 y 5 años dicha proporción se reduce de manera 
significativa a 0,29 y 0,30, respectivamente. En este sentido, cabe destacar que el 
uso heurístico con fines analíticos de una versión adaptada del modelo en red causal 
de Trabasso y colaboradores resultó productivo, en tanto reveló que, a partir de los 
4 años de edad, los niños de la muestra analizada construyen relatos de experiencia 
personal en los cuales la mayoría de los eventos se encuentran relacionados entre sí 
(mientras que son pocos aquellos eventos que carecen de relaciones con los demás 
y dan lugar a fragmentos de texto desvinculados). Estos resultados, que indican que 
la habilidad para interrelacionar los eventos se incrementa con la edad, son 
coincidentes con los de estudios previos (Hood y Bloom, 1979; Trabasso et al., 
1982; van den Broek y Thurlow, 1991; Rosemberg, 1994; Borzone de Manrique y 
Rosemberg, 2000; O’Kearney et al., 2007).  

  El hecho de que los niños de 4 y 5 años hayan producido relatos que 
incluyen una mayor cantidad de eventos, así como de conexiones causales entre 
estos, y una menor proporción de eventos en vía muerta que sus pares de 3 años, 
proporciona evidencia adicional a los estudios que encuentran que, a los 4 años de 
edad, parece producirse un punto de inflexión en el desarrollo cognitivo y 
lingüístico de los niños. En efecto, y en línea con investigaciones previas (Hood y 
Bloom, 1979; O’Kearney et al., 2007; Pávez Guzman, et al. 2008; Reese et al., 
2011), estos resultados evidencian que es a esta edad que los niños logran 
estructurar la información de un modo más complejo, estableciendo relaciones 
causales entre la mayor parte de los eventos, otorgándole así mayor coherencia a su 
relato. 

Cabe señalar, sin embargo, que pese a haberse observado un incremento en 
el grado de complejidad de la organización causal de los relatos en función de la 
edad, la baja proporción de eventos pluricausados en los tres grupos de niños parece 
señalar una tendencia general a conectar en forma lineal la mayoría de los eventos 
adyacentes en los relatos. Ello es consistente con investigaciones previas en las que 
se ha encontrado que solo los niños de mayor edad (8 años en adelante) lograban 
establecer múltiples conexiones causales, integrando toda la información previa 
disponible: circunstancias iniciales, motivaciones y estados internos de los 
personajes (Trabasso, 1991; Rosemberg, 1994). Este entramado de relaciones que 
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conlleva la organización del relato en una red causal de eventos no es alcanzado a 
edades más tempranas. En este sentido, nuestros hallazgos van en línea con aquellas 
investigaciones previas (Nelson y Gruendel, 1981; Nelson et al., 1983) que han 
puesto de manifiesto que los niños pequeños, si bien pueden relatar eventos muy 
habituales que constituyen parte de sus rutinas cotidianas (ir al jardín de infantes, la 
comida familiar, prepararse para ir a dormir, etc.) recurriendo a los guiones que 
poseen de estos eventos, muestran más dificultades para relatar eventos específicos 
en su vida. Los relatos de experiencias personales pasadas requieren relacionar la 
secuencia de acciones y hechos particulares sucedidos en un momento y tiempo 
determinado en una cadena causal de eventos interconectados, que se destaca del 
evento rutinario habitual al cual se aplica el guion. Los niños pequeños, entonces, 
parecen tener más dificultades para utilizar de forma estratégica la información 
contenida en sus guiones de conocimiento y emplearla en la reelaboración e 
integración causal de secuencias de eventos que no se ajustan estrictamente a un 
guion. Probablemente, ello se deba a que los guiones que poseen se encuentran aun 
fuertemente vinculados a las situaciones (cotidianas) que les dieron origen 
(Rosemberg, 1994).  

Finalmente, en el tercer interrogante de este trabajo nos preguntamos acerca 
de las características de las narraciones de experiencia personal producidas por los 
niños de cada grupo de edad en cuanto a la presencia de otros tipos de relaciones no 
causales que configuran la organización de los relatos (tales como relaciones de 
tautología o simultaneidad temporal). Asimismo, nos cuestionamos si los niños 
participantes producen narraciones multianecdóticas relacionadas temáticamente, 
observadas en otras poblaciones de la región, y buscamos analizar si se identifican 
diferencias en estas características en función de la edad. Es por ello que el análisis 
realizado en este trabajo consideró también la presencia de otros tipos de relaciones 
no causales que configuran la organización de los relatos infantiles: las relaciones 
de intersección entre eventos, que comprenden tanto eventos simultáneos, que 
refieren a información orientativa, como también eventos que cumplen una función 
evaluativa. Ambos tipos de relaciones fueron estudiadas en investigaciones previas 
centradas en otras dimensiones de la coherencia narrativa diferentes a la dimensión 
causal (Peterson y McCabe, 1983; Michaels, 1988; McCabe y Peterson, 1991; 
Bamberg y Damrad-Frye, 1991; Silva y McCabe, 1996; Melzi, 2000; Uccelli, 2008; 
Haden et al., 2011; Carmiol y Sparks, 2014; Stein, 2015). En los relatos que 
componen la muestra analizada, aun cuando, como se señaló, se identifican 
diferencias entre los grupos de edad en el establecimiento de relaciones causales, 
no se observan diferencias significativas en la presencia de eventos en intersección. 
Ello coincide con los resultados de estudios con población hablante de inglés en los 
que se observó que los niños son capaces de incluir elementos orientativos desde 
temprana edad, mientras que el establecimiento de relaciones más complejas se 
logra posteriormente, entre los 4 y los 6 años de edad (Hood y Bloom, 1979; 
McCabe y Peterson, 1985; van den Broek y Thurlow, 1991; O’Kearney et al., 2007; 
Pavez et al., 2008; Reese et al., 2011).  

Resulta necesario señalar que en este estudio no se analizaron en detalle los 
tipos de eventos en intersección, que abordaremos en futuros análisis con el objeto 
de determinar si se trata simplemente de eventos simultáneos (no causales) o si 
predomina la inclusión de evaluaciones que contribuyen a otras dimensiones de la 
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coherencia del relato (Bamberg y Damrad-Frye, 1991; Haden et al., 1997; Reese et 
al., 2011).  

 Por último, y en respuesta a última pregunta de investigación, a partir de 
considerar los resultados de investigaciones previas que mostraron que los niños de 
poblaciones afroamericanas (Michaels, 1988) y peruanas (Uccelli, 2008) producen 
narraciones multianecdóticas que contienen dos o más situaciones relacionadas 
temáticamente, en el presente trabajo se contabilizó la cantidad de situaciones 
narradas por los niños y se identificaron las conexiones temáticas. En línea con estos 
hallazgos, los resultados del análisis mostraron que casi un cuarto de los relatos 
(24%) producidos por los niños están configurados por múltiples situaciones. 
Resulta relevante recordar que, según Uccelli (2008), estas características (la 
ausencia de un orden secuencial y la estructuración en torno a más de una 
experiencia) no pueden ser necesariamente consideradas indicadores de patología o 
inmadurez en el desarrollo del lenguaje. En efecto, la posibilidad de recuperar 
diversos eventos pasados, priorizar los detalles, así como la descripción y la 
evaluación por sobre la organización temporal de los relatos, son elementos que 
contribuyen a la coherencia narrativa (Bamberg y Damrad-Frye, 1991; Haden et al., 
1997; Reese et al., 2011), así como también sirven a funciones retóricas, y dan 
cuenta de habilidades discursivas sofisticadas (Silva y McCabe, 1996; Melzi, 2000; 
Carmiol y Sparks, 2014; Stein, 2015, 2016). 

Este trabajo posee dos limitaciones que es necesario mencionar. En primer 
lugar, el tamaño y las características de la muestra, que comprende sólo niños 
hablantes de español provenientes de hogares de circunstancias socioeconómicas 
desfavorecidas, aun cuando contribuye a la investigación en psicolingüística con 
evidencias de una población específica y escasamente estudiada, no pueden ser 
directamente generalizados a otras poblaciones de niños. En segundo lugar, en el 
presente estudio no se atendió a ciertos aspectos que atañen a la macroestructura de 
los relatos de experiencia personal, tales como el tipo de relaciones causales 
establecidas (motivación, causalidad física, causalidad psicológica, posibilitación), 
o los tipos de eventos en vía muerta e intersección incluidos en las narrativas 
infantiles. En futuros análisis, se incrementará el tamaño muestral y se profundizará 
en el análisis cualitativo de estas características de los relatos. 

Aun considerando las limitaciones mencionadas, los resultados del presente 
estudio, en conjunto, proporcionan evidencia adicional acerca del desarrollo del 
discurso narrativo, en particular, en relación con un aspecto poco estudiado en las 
narraciones infantiles, como es la coherencia causal de los relatos de experiencia 
personal y su desarrollo en el período comprendido entre los 3 y 5 años de edad. 
Las diferencias y semejanzas entre los grupos de edad en relación con los aspectos 
analizados en el estudio proporcionan valiosas pistas acerca del patrón de desarrollo 
de la coherencia en las representaciones mentales que subyacen a los relatos 
producidos por los niños. El hallazgo de un patrón de desarrollo en la producción 
de narrativas de experiencia personal, caracterizado por el incremento evolutivo en 
el grado de complejidad y coherencia de la organización causal que es coincidente 
con las investigaciones previas centradas en el desarrollo de habilidades narrativas, 
otorga evidencias del potencial del uso heurístico con fines analíticos de una versión 
adaptada del modelo en red causal de Trabasso y colaboradores (Trabasso et al., 
1982; Trabasso y Sperry, 1985; Trabasso et al., 1989; van den Broek, 1990) como 



             
 

 

TEP     |   https://doi.org/10.17710/tep.2022.8.1.4franco_stein_rosemberg    |    julio 2022 

 

81

instrumento para inferir el modo en el que los niños relacionan causalmente eventos 
individuales en su representación mental de la secuencia que subyace a la 
producción relatos de experiencia personal. Esta evidencia se suma a las de las 
investigaciones antecedentes sobre comprensión de discurso narrativo ficcional que 
mostraron la utilidad del modelo para determinar la importancia de la información 
de los textos y para predecir la recuperación de la información textual (Trabasso et 
al., 1982; Trabasso y Sperry, 1985; Trabasso et al.,1989; van den Broek y Lorch, 
1993; Rosemberg et al., 1993; Rosemberg, 1994; Barreyro y Molinari Marotto, 
2005; Molinari Marotto y Duarte, 2007; Barreyro y Molinari Marotto, 2013; 
Fernández et al., 2017). Los resultados del presente trabajo constituyen un aporte al 
conocimiento del razonamiento causal en el desarrollo narrativo y pueden, en este 
sentido, constituir una base para la elaboración de instrumentos de evaluación y de 
estrategias de intervención en el ámbito clínico y educativo.  
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Apéndice. Ejemplos de análisis de relatos de experiencia 

personal 

Sujeto de 3 años de edad 

1) <me llevé> [/] # me llevé un mueble  
2) y me lastimé un dedo  
3) y me pusieron una curita. 

INV: con un mueble?  
INV: yooh # me querés contar como fue? 

4) por lastimarme que me salió sangre. 
INV: te salió sangre? yuuuf # ywow # bueno # y que más? me querés contar algo 
más de cómo te lastimaste ? 

5) mi mamá me llevó a mueble 
6) y me apreté y me apretó 
7) y ahí me salió mucha sangre. 

INV: tu mamá te apretó el dedo? Uy que dolor! Y me querés contar algo más? 
%act: asiente con la cabeza. 
INV: qué más? 

8) mi mamá me apretó con oto [: otro] muemle [: mueble] 
9) y me salió mucha sangre. 

INV: yuy que feo eso! Bueno # algo más que me quieras decir? 
%act: asiente con la cabeza. 
INV: qué? 

10) y ahora <mi mamá> [/] # mi mamá no xxx. 

Red causal del relato 

 

 

 

 

 

 

 

 

*La línea punteada indica la conexión temática entre las dos situaciones narradas 

Sujeto de 4 años de edad 

1) &eh y un día yo me golpié acá 
2) y me puse una curita. 
3) y después me lo saqué. 
4) porque ya se me curó. 
5) porque ya no me dolía más. 
6) (.) se me salió cuando me bañé. 
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Red causal del relato 

 

 

 

 

 

 

 

 

Sujeto de 5 años de edad 

esto es lo más terrible que escuchaste. 

1. una vez yo estaba en la casa de mi tía. 
2. una vez yo estaba en la casa de mi tía. 
3. me agarré con la puerta de mi tía. 
4. y me tuvieron que llevar al médico. 
5. porque me sangraba me sangraba así. 
6. yo estaba temblando. 
7. y estaba gritando así mamá mamá mamá. 
8. porque me dolía. 
9. entonces es que me pusieron una venda. 
10. pero no me pusieron inyección. 
11. me hicieron una radiografía.  
12. me parece que vos no sabés qué es una radiografía. 
13. una foto de los huesos. 
14. Entonces cuando me tomaron la radiografía. 
15. vieron la doctora que tenía el dedo fuera de lugar. 
16. y me pasó en esta mano. 
17. sí mirá.  
18. ahora se me curó. 
19. mirá. 
20. apretame. 
21. viste? 
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Red causal del relato 

 

 

 


